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490 Edmundo Husserl 

de verdaderos fenómenos psíquicos Pero el valor del concepto brentaniano 
de «fenómeno psíquico» no depende en modo alguno de los fines que Bren- 
tano perseguía con él. Se nos ofrece aquí una clase de vivencias rigurosa¬ 
mente delimitadas y que abarca todo lo que caracteriza en cierto sentido 
estricto la existencia psíquica, consciente. Nadie llamaría ser psíquico a un 
ser real que careciese de esas vivencias, a un ser que sólo tuviese 2 conte¬ 
nidos de la índole de las sensaciones, siendo incapaz de interpretarlos obje¬ 
tivamente o de representarse de algún modo objetos mediante ellos, es decir, 
siendo incapaz de referirse en actos a objetos, esto es, de juzgarlos, de ale¬ 
grarse o entristecerse por ellos, de amarlos y odiarlos, de apetecerlos y 
repugnarlos. Si se creyera dudoso que fuese posible pensar un ser semejante 
como mero complejo de sensaciones, bastaría señalar las cosas fenoménicas 
exteriores, que se presentan a la conciencia por medio de los complejos de 
sensaciones, sin aparecer ellas mismas en modo alguno como tales, y que 
llamamos seres o cuerpos inanimados porque carecen de toda vivencia psí¬ 
quica en el sentido de los anteriores ejemplos. Mas prescindiendo de la psi¬ 
cología y entrando en el círculo de las estrictas disciplinas filosóficas, atesti¬ 
guase la fundamental importancia de esta clase de vivencias en el hecho 
de que sólo las vivencias pertenecientes a dicha clase entran en conside¬ 
ración en las supremas ciencias normativas; pues en ellas solas cabe encon¬ 
trar, aprehendiéndolas con pureza fenomenológica, las bases concretas para 
la abstracción de los conceptos fundamentales, que representan su papel 
sistemático en la lógica, la ética y la estética, como conceptos con que se 
construyen las leyes ideales de estas disciplinas. Entre ellas hemos nombrado 
la lógica, lo cual nos recuerda el particular interés que nos induce a consi¬ 
derar exactamente estas vivencias. 


$ 10. Caracterización descriptiva de los actos como vivencias « inten¬ 
cionales» 

Pero ya es tiempo de determinar la esencia de la definición de Brentano, 
o sea, la esencia del concepto de conciencia en el sentido de acto psíquico. 
Guiado por el interés clasificativo ya mencionado, desarrolla Brentano la in¬ 
vestigación correspondiente en la forma de un deslinde recíproco de las dos 
clases principales de «fenómenos» admitidos por él, los psíquicos y los 

' Las discusiones del apéndice II, al final del capítulo, Muestran que mi con¬ 
cepción, discrepante de la de Brentano, no se mueve en el sentido de las restricciones, 
como las que Brentano mismo considera necesario añadir, consciente de la inexactitud 
de las definiciones estrictas (cf. su Psicología, publicada en español por la Revista de 
Occidente). 

a Ya no podíamos decir: viviese. El origen del concepto de vivencia reside en la 
esfera de los «actos» psíquicos, y si la extensión del mismo nos ha conducido a un 
concepto de vivencia que comprende también no-actos, la referencia a una conexión 
que los subordine o incorpore a actos, en suma, la referencia a una unidad de con¬ 
ciencia, sigue siendo tan esencial que donde faltare ya no hablaríamos de «vivir». 
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físicos. Llega así a seis definiciones, de las cuales sólo dos pueden entrar 
desde luego en nuestra consideración; pues todas las demás quedan des¬ 
truidas por ciertos equívocos engañosos, que hacen insostenibles los con¬ 
ceptos brentanianos de fenómeno, especialmente de fenómeno físico y de 
percepción interna y externa 3 . 

De las dos definiciones preferidas hay una que indica directamente la 
esencia de los fenómenos psíquicos o actos. Esta esencia se ofrece en forma 
innegable en cualesquiera ejemplos. En la percepción es percibido algo; 
en la representación imaginativa es representado imaginativamente algo; 
en el enunciado es enunciado algo; en el amor es amado algo; en el odio 
es odiado algo; en el apetito es apetecido algo, etc. Brentano tiene presente 
lo que cabe aprehender de común en estos ejemplos, cuando dice: «Todo 
fenómeno psíquico está caracterizado por lo que los escolásticos de la Edad 
Media han llamado la inexistencia intencional (o mental) de un objeto, y 
que nosotros llamaríamos, si bien con expresiones no enteramente inequí¬ 
vocas, la referencia a un contenido, la dirección hacia un objeto (por el cual 
no hay que entender aquí una realidad) o la objetividad inmanente. Todo 
fenómeno psíquico contiene en sí como objeto algo, aunque no todo, del 
mismo modo» 4 . Este «modo de la referencia de la conciencia a un conte¬ 
nido» —como se expresa Brentano frecuentemente en otros pasajes— es en 
la representación el representativo, en el juicio el judicativo, etc. El ensayo 
brentaniano de clasificación de los fenómenos psíquicos en representaciones, 
juicios y emociones («fenómenos de amor y de odio»), se funda, como es 
sabido, en estos modos de referencia, de los cuales distingue Brentano tres 
especies radicalmente distintas, que se especifican eventualmente de múl¬ 
tiples maneras. 

No nos importa saber si puede considerarse como exacta la clasificación 
brentaniana de los «fenómenos psíquicos»; ni siquiera si es posible reco¬ 
nocerle la significación fundamental que su genial autor pretende tiene para 
el cultivo de la psicología. Lo único importante para nosotros, y en que, 
por ende, nos fijamos, es que hay diversas modalidades específicas esenciales 
de referencia intencional, o, más brevemente, de la intención (que constituye 
el carácter descriptivo del género «acto»). El modo cómo una «mera repre¬ 
sentación» de una situación objetiva mienta éste su «objeto» es distinto 
del modo cómo lo hace el juicio, que considera verdadera o falsa dicha si¬ 
tuación: Distintos son también el modo de la esperanza y el del temor, el 
modo del agrado y el del desagrado, el del apetito y el del desvío, el de la 
resolución de una duda teorética (resolución judicativa) y el de la de una 
duda práctica (resolución voluntaria en el caso de una elección deliberada); 
el de la confirmación de una opinión teorética (cumplimiento de una inten¬ 
ción judicativa) y el de la de una decisión voluntaria (cumplimiento de la 
intención voluntaria), etc. Si no todos, los más de los actos son ciertamente 

3 Más detalles en el apéndice anteriormente citado. 

“ Psicología, p. 31 de la edición española (Revista de Occidente). 
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neral de fenómenos, tratándose de las vivencias de la clase a que nos refe¬ 
rimos. Lo primero sólo tiene justificación desde el punto de vista de Bren- 
tano, para el cual se trataba principalmente de delimitar la esfera de inves¬ 
tigación de la psicología. Pero desde nuestro punto de vista todas las viven¬ 
cias tienen en este respecto los mismos derechos. Y por lo que al término 
de fenómeno se refiere, no sólo está gravado con equívocos muy perjudi¬ 
ciales, sino que supone una. afirmación teorética muy dudosa, que encontra¬ 
mos hecha expresamente por Brentano: la de que toda vivencia intencional 
es un fenómeno. Como fenómeno designa en su acepción predominante 
(aceptada también por Brentano) un objeto aparente como tal, esto implica: 
que toda vivencia intencional no sólo tiene referencia a objetos, sino que 
ella misma es objeto de ciertas vivencias intencionales; principalmente pen¬ 
samos aquí en aquellas vivencias que nos dan el fenómeno de algo, en el 
sentido más estricto, o sea, en las percepciones: «todo fenómeno psíquico 
es objeto de la conciencia interna». Pero ya hemos dicho que graves dudas 
nos impiden asentir a esta afirmación. 

Otras objeciones alcanzan a las expresiones que Brentano emplea para¬ 
lelamente al término de fenómeno psíquico o de un modo perifrástico, y 
que también son usuales en general. Es en todo caso arriesgado y con 
bastante frecuencia erróneo, hablar de que los obejtos percibidos, fantasea¬ 
dos, juzgados, deseados, etc., en forma respectivamente perceptiva, repre¬ 
sentativa, etc., entran en la conciencia; o a la inversa, de que la conciencia 
(el yo) entra en relación con ellos de este o de aquel modo y de que son 
recibidos en la conciencia de este o de aquel modo, etc.; y asimismo hablar 
de que las vivencias intencionales contienen en sí algo como objeto, etc. . 
Semejantes expresiones nos empujan hacia dos malentendidos: primero, que 
se trata de un proceso real o de un referirse real que tiene lugar entre la 
conciencia o el yo y la cosa «consciente»; segundo, que se trata de una 
relación entre dos cosas que se encuentran por igual realmente en la con¬ 
ciencia, un acto y un objeto intencional, algo así como dos contenidos psí¬ 
quicos encajados el uno en el otro. Si bien es cierto que no cabe pres¬ 
cindir de hablar aquí de una referencia, debemos al menos evitar las expre¬ 
siones que invitan formalmente a interpretar de un modo falso lá relación, 
como si fuese una relación real psicológica o una relación inherente al con¬ 
tenido real de la vivencia. 

Consideremos en primer término el segundo malentendido citado. Viene 
favorecido también muy singularmente por la expresión de objeto inma¬ 
nente, que designa la peculiaridad esencial de las vivencias intencionales; 
y asimismo por la expresión escolástica sinónima: in-existencia intencional 
o mental de un objeto. Las vivencias intencionales tienen la peculiaridad de 
referirse de diverso modo a los objetos representados. Y lo hacen precisa¬ 
mente en el sentido de la intención. En ellas es mentado n un objeto, se 

10 Cf. Brentano, 1. C. 

" El atender u observar selectivo no entra en el sentido que damos aquí a las 
palabras «mentar», «intención». Cf. infra, § 20. 


«tiende» a él, en la forma de la representación, o en ésta y a la vez en la 
del juicio, etc. Pero esto supone tan sólo la presencia de ciertas vivencias, 
que tienen un carácter de intención y más especialmente de intención re¬ 
presentativa, judicativa, apetitiva, etc. Prescindiendo de ciertos casos excep¬ 
cionales, no hay dos cosas que estén presentes en el modo de la vivencia, 
no es vivido el objeto y junto a él la vivencia intencional que se dirige a él. 
Tampoco son dos cosas, en el mismo sentido que una parte y el todo que la 
comprende. Sino que sólo hay presente una cosa, la vivencia intencional, 
cuyo carácter descriptivo esencial es justamente la intención respectiva. 
Esta constituye plena y exclusivamente el representar este objeto, o el juzgar 
sobre él, etc., según la naturaleza específica de la misma. Si está presente 
esta vivencia, hállase implícito en su propia esencia, que quede eo ipso veri¬ 
ficada la «referencia intencional a un objeto», que haya eo ipso un objeto 
«presente intencionalmente»; pues lo uno y lo otro quieren decir exacta¬ 
mente lo mismo. Pero naturalmente, dicha vivencia puede existir en la 
conciencia con esta su intención, sin que exista el objeto, y aun acaso sin 
que pueda existir. El objeto es mentado, esto es, el mentarle es vivencia; 
pero es meramente mentado; y en verdad no es nada. 

Si me represento el dios Júpiter, este dios es un objeto representado, está 
«presente inmanentemente» en mi acto, tiene en él una «in-existencia men¬ 
tal» o como quiera que digan las expresiones —erróneas si se las interpreta 
en su sentido propio—. Me represento el dios Júpiter quiere decir que tengo 
cierta vivencia representativa, que en mi conciencia se verifica el representar 
el dios Júpiter. Descompóngase como se quiera en un análisis descriptivo 
esta vivencia intencional; nada semejante al dios Júpiter 6e puede hallar 
naturalmente en ella. El objeto «inmanente», «mental», no pertenece, pues, 
al contenido descriptivo (real) de la vivencia; no es en verdad inmanente 
ni mental., Pero tampoco existe extra mentem. No existe, simplemente. Mas 
esto no impide que exista realmente aquel representarse el dios Júpiter, 
una vivencia de tal índole, una modalidad de estado psíquico de tal natu¬ 
raleza, que quien la experimenta puede decir con razón que se representa 
ese mítico rey de los dioses, del cual se cuentan estas y aquellas fábulas. Si 
existe el objeto intencional, nada cambia desde el punto de vista fenomeno¬ 
logía). Lo dado es para la conciencia exactamente igual, exista el objeto 
representado, o sea fingido e incluso contrasentido. No nos representamos 
a Júpiter de otro como que a Bismarck, ni la torre de Babel de otro modo 
que la catedral de Colonia, ni un polígono regular de mil lados de otro 
modo que un poliedro regular de mil caras ’ 2 . 

12 Podemos prescindir aquí de los eventuales caracteres de posición, que consti¬ 
tuyen la convicción de la existencia de lo representado. El lector debe convencerse 
también de que puede eliminarse de las consideraciones hechas toda suposición de 
una realidad física de hombres y demás seres animados con vivencias, de suerte que 
estas dilucidaciones pueden entenderse como una consideración de posibilidades ideales. 
Se ve finalmente, pues, que toman el carácter de reflexiones metódicas de eliminación, 
que apartan lo que es objeto de una apercepción y posición trascendente, para des- 
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498 Edmundo Husserl 

tencionalmente en la unidad de la conciencia, como sujeto personal de las 
vivencias, como el yo que tiene en ellas sus «estados psíquicos», que lleva 
a cabo la correspondiente intención, la correspondiente percepción, juicio, 
etcétera. Presente una vivencia de esta o esta intención, el yo tiene eo ipso 
esta intención. 

La proposición: el yo se representa un objeto o se refiere en el modo 
representativo a un objeto o tiene un objeto por objeto intencional de su 
representación, significa, pues, lo mismo que la proposición: en el yo feno- 
menológico (complexión concreta de vivencias) se halla presente realmente 
cierta vivencia, llamada por su peculiar naturaleza específica «representación 
del objeto respectivo». Igualmente, la proposición: el yo juzga sobre el 
objeto, dice tanto como: hay presente en él una vivencia judicativa de este 
o este otro carácter, etc. En la descripción no puede eludirse la referencia 
al yo viviente; pero la vivencia misma de que se trata no consiste en una 
complexión, que contenga como vivencia parcial la representación del yo. 
La descripción se lleva a cabo sobre la base de una reflexión objétivadora; 
en ella se enlaza la reflexión sobre el yo con la reflexión sobre la vivencia 
actual, en un acto relacionante, en que el yo se aparece a sí mismo como refi¬ 
riéndose por medio de su acto al objeto de éste. Esto implica, como es 
notorio, un cambio descriptivo esencial. Ante todo, el acto primitivo ya no 
existe meramente; ya no vivimos en él, sino qu e atendemos a él y juzga¬ 
mos sobre él. 

Hay que evitar, por ende, este malentendido; las consideraciones que 
hemos hecho excluyen qüe la referencia al yo sea algo perteneciente al 
contenido esencial de la vivencia intencional ’ 5 . 


§ 13. Fijación de nuestra terminología 

Después de estos preámbulos críticos, vamos a fijar nuestra terminolo¬ 
gía. La elegiremos con arreglo a ellos, de tal suerte que resulten eliminadas 
en lo posible las hipótesis discutibles y las ambigüedades perturbadoras. 
Evitaremos, pues, por completo la expresión de fenómeno psíquico y habla¬ 
remos de vivencias intencionales siempre que sea necesaria la exactitud. 
«Vivencia» deberá tomarse en el sentido fenomenológico fijado. El adjetivo 
calificativo intencional indica el carácter esencial común a la clase de vi¬ 
vencias que se trata de definir, la propiedad de la intención, el referirse a 
algo objetivo en el modo de la representación o en cualquier modo análogo. 
Como expresión más breve usaremos la palabra acto, definiendo a los há¬ 
bitos idiomáticos ajenos y propios. 

Ciertamente, estas expresiones no están exentas por completo de dificul¬ 
tades. Hablamos frecuentemente de intención en el sentido de considerar es- 

15 Cf. la nota al capítulo primero, sttpra, pp. 486 y s., así como mis Ideen zu einer 
reinen Vh'ánomenologie, etc., I. d. 
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pecialmente algo, de atender. El objeto intencional, empero, no siempre es 
considerado, atendido. Hay muchas veces varios actos presentes a la vez 
y entretejidos, pero la atención «actúa» de un modo preferente sobre uno 
de ellos. Los vivimos todos simultáneamente; pero nos sumimos, por decirlo 
así en ese solo. Teniendo en cuenta, sin embargo, que la expresión de obje¬ 
tos intencionales está recibida históricamente y es muy usada de nuevo desde 
Brentano, acaso no sea inadecuado hablar de intención en un sentido corre¬ 
lativo; sobre todo ya que tenemos para la intención en el sentido del atender 
(que tendremos motivo 16 para no considerar como un acto especial), justa¬ 
mente ese término de atender. Pero hay que tener en cuenta aún otro equí¬ 
voco. El término de intención presenta la naturaleza propia de los actos 
bajo la imagen del apuntar hacia; y se ajusta, por ende, muy bien a los múl¬ 
tiples actos que pueden caracterizarse, sin violencia y de un modo compren¬ 
sible para todos, como un apuntar teorético o práctico. Pero esta imagen no 
se ajusta igualmente bien a todos los actos, y si consideramos más exacta¬ 
mente los ejemplos acumulados en el S 10, hemos de advertir que es me¬ 
nester distinguir un concepto estricto y otro lato de intención. En la ima¬ 
gen, la actividad de apuntar tiene por correlato la de alcanzar (tirar y dar). 
Exactamente lo mismo corresponden a ciertos actos como «intenciones» 
(por ejemplo, a las intenciones judicativa, apetitiva) y otros actos como 
«consecuciones» o «cumplimientos». Y por eso la imagen es tan perfecta¬ 
mente adecuada para dos primeros actos. Pero los cumplimientos son tam¬ 
bién actos, o sea, también «intenciones», aunque repetimos que, al menos 
en general, no son intenciones en ese sentido estricto, que alude a un cum¬ 
plimiento correspondiente. El equívoco es inofensivo una vez conocido. 
Cuando se trate del concepto estricto, habrá que decirlo expresamente, claro 
está. Por lo demás, la expresión paralela carácter de acto nos ayuda también 
a eludir cualesquiera malentendidos. 

En lo tocante, por otra parte, a la expresión de actos, no se debe pensar, 
naturalmente, en el sentido primitivo de la palabra actus. La idea de acti¬ 
vidad debe quedar excluida en absoluto ,7 . Pero la expresión de acto se halla 
tan arraigada en el lenguaje de muchos psicólogos, y, por otra parte, tan 
desgastada por el uso y tan claramente emancipada de su sentido primitivo, 
que podemos conservarla sin preocupación, sobre todo después de esta ad¬ 
vertencia expresa. Si no queremos introducir términos técnicos enteramente 
nuevos, extraños a todo vivo sentido del lenguaje y a toda tradición histó¬ 
rica, casi nunca podremos evitar dificultades de la índole que acabamos de 
exponer. 


17 Asentimos plenamente a lo que objeta Natorp (Einleitung in die Psycbologie, 
p. 21) contra el hablar en serio de los actos psíquicos como actividades de la con 
ciencia o del yo: «si la conciencia aparece como un hacer y su sujeto como un actor, 
es porque está acompañada con frecuencia o siempre de un tender». También nos¬ 
otros rechazamos la «mitología de las actividades»; no definimos los «actos» como 
actividades psíquicas, sino como vivencias intencionales. 
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502 Edmundo Husserl 

exacta la respuesta que dijera que se dan diversos contenidos de sensación 
por cada lado, pero que son apercibidos en «el mismo sentido», y que la 
apercepción en ese « sentido» es un carácter de vivencia, que es el que 
constituye la «existencia dei objeto para mi»; y además, que la conciencia 
de la identidad tiene lugar sobre la base de esos dos caracteres de vivencia, 
uno por cada lado, como conciencia inmediata de que ambos mientan lo 
mismo exactamente? ¿Y no es esta conciencia, una vez más, un acto (en el 
sentido de nuestra definición) cuyo correlato objetivo reside en la identidad 
referida? Yo creo que todas estas preguntas exigen con evidencia una res¬ 
puesta afirmativa. No se puede encontrar nada más evidente que la distin¬ 
ción entre contenidos y actos, distinción que se pone de relieve aquí; y más 
especialmente, la distinción entre contenidos de la percepción, en el sentido 
de las sensaciones expositivas, y actos de percepción, en el sentido de la in¬ 
tención apercipiente, provista también de otros varios caracteres superpues¬ 
tos; intención que constituye, en unidad con la sensación apercibida, el pleno 
acto concreto de la percepción. 

Naturalmente, contenidos de conciencia en el más amplio sentido des¬ 
criptivo de vivencias, son también los caracteres intencionales e igualmente 
los actos completos; por tanto, todas las diferencias que podemos encontrar 
son eo ipso diferencias del contenido. Pero dentro de esta esfera más amplia 
de lo visible creemos hallar la distinción evidente entre las vivencias inten¬ 
cionales en las cuales se constituyen intenciones objetivas por obra de los 
caracteres inmanentes de la vivencia dada—, y aquellas vivencias en las 
cuales no ocurre esto, o sea, aquellos contenidos, que pueden funcionar 
como sillares de los actos, pero que ellos mismos no son actos. 

La comparación de la percepción con el recuerdo, y de una y otro con 
la representación por medio de imágenes físicas (cuadros, estatuas, etc.) o de 
signos, suministra ejemplos favorables para aclarar más esta distinción y a 
la vez para separar unos de otros diversos caracteres de acto. Pero las ex- 
presiones suministran los ejemplos más favorables de todos. Imaginémo¬ 
nos ' 9 , por ejemplo, que ciertas figuras o arabescos hayan empezado por 
ejercer sobre nosotros un efecto puramente estético y que, de pronto, com¬ 
prendamos que pueden ser símbolos o signos verbales. ¿En qué radica la 
diferencia? O tomemos el caso de que alguien oiga atento una palabra, que 
le es completamente extraña, como si fuese un mero complejo acústico; y 
comparemos con éste el caso en que posteriormente, familiarizado ya con la 
significación de la voz, la oye en medio de una conversación, comprendién¬ 
dola, pero sin intuitificaciones concomitantes. ¿Qué es, en general, ese más 
que tiene la expresión entendida (pero funcionando de un modo meramente 
simbólico) sobre el sonido articulado vacío de pensamiento? ¿En qué con¬ 
siste la diferencia entre intuir simplemente un objeto concreto A y aperci¬ 
birlo como «representante» de «un A cualquiera»? En estos casos y otros 

"Tomo una cita de mis Psychot. Studien, etc. Philos. Nlonatsb.. XXX (1894). 
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innumerables semejantes, la modificación radica en los caracteres de acto. 
Todas las diferencias lógicas y principalmente todas las diferencias de forma 
categoría!, se constituyen en los actos lógicos, en el sentido de inten¬ 
ciones. 

Estos análisis de ejemplos hacen resaltar que la moderna teoría de la 
apercepción no basta, pues pasa por alto los puntos decisivos desde el punto 
de vista lógico y epistemológico. No da razón de la situación de hecho 
fenomenológica; no entra en su análisis y descripción. Mas las diferencias 
de apercepción son, ante todo, diferencias descriptivas; y lo único que im¬ 
porta al crítico del conocimiento son éstas, no unos supuestos procesos ocul¬ 
tos e hipotéticos, que tengan lugar en las profundidades inconscientes del 
alma o en la esfera de los procesos fisiológicos. Sólo ellas admiten una apre¬ 
hensión fenomenológica pura, eliminadora de todas las posiciones trascen¬ 
dentes, como es la que supone la crítica del conocimiento. La percepción es 
para nosotros un plus que consiste en la vivencia misma, en su contenido 
descriptivo frente a la existencia bruta de sensación; es el carácter de acto 
que anima la sensación, por decirlo así, y que hace por esencia que perci¬ 
bamos este o aquel objeto, por ejemplo, que veamos este árbol, oigamos 
aquel campanillazo, aspiremos el aroma de las flores, etc. Las sensaciones, e 
igualmente los actos que las «aperciben», son vividos, pero no parecen 
objetivamente; no son vistos, ni oídos, ni percibidos con ningún «sentido». 
Los objetos, por otra parte, aparecen; son percibidos, pero «o son vividos. 
Es claro que excluimos el caso de la percepción adecuada. 

Algo análogo sucede también en otros casos, como es manifiesto; por 
ejemplo, tratándose de las sensaciones (o como quiera que llamemos a los 
contenidos que funcionan como fundamentos de la apercepción) que perte¬ 
necen a los actos de la imaginación pura y simple y de la imaginación re¬ 
productiva. La apercepción imaginativa hace que tengamos en lugar de un 
fenómeno perceptivo más bien un fenómeno de imagen, en el cual aparece 
| so ° re I a base de las sensaciones vividas el objeto representado imaginativa¬ 

mente (el centauro en el cuadro pintado 20 ). Se comprende también que lo 
que, por referencia al objeto intencional se dice representación (intención 
perceptiva, memorativa, imaginativa, reproductiva, designativa, hacia él) 
se diga —por referencia a las sensaciones que pertenecen realmente al acto— 
aprehensión, interpretación, apercepción. 

i Teniendo en cuenta los ejemplos considerados, podemos decir que es 

evidente que hay modos de conciencia o de referencia intencional a un ob- 

La manoseada discusión sobre la relación entre la representación perceptiva y 
la representación imaginativa no podía conducir a ningún resultado exacto dada la 
taita de una base fenomenológica debidamente preparada y la falta consiguiente de 
conceptos claros y de claro planteamiento de los problemas. Y lo mismo la cuestión 
de la relación entre la simple percepción y la conciencia reproductiva y signitiva. Cabe 
demostrar indubitablemente, creo yo, que los caracteres de acto son aquí distintos; 
que por ejemplo, en la «imagen» se hace vivencia un modo de intención esencialmente 
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*! 18. La diferencia míre partes mediatas e inmediatas de un todo 

Con la diferencia entre pedazos y partes abstractas va intimamente unida 
la diferencia entre partes mediatas e inmediatas a, dicho mas claramente, 
partes próximas y remotas. Pues el término inmediatez -—o mednitez-- 
puede entenderse en dos sentidos. Hablaremos primero del sentido mas 

cercano. . , 

Si / (T) es una parte del todo T. entonces una parte de dicha parte, 
por ejemplo / [t (T )], será, a su vez, parte del todo; pero parte mediata 
En este caso t (T) podrá llamarse parte comparativamente inmediata del 
todo. La diferenciación es relativa, puesto que t (T) puede a su vez ser 
parte mediata, con referencia a otra parte del todo en la cual este contenida 
como parte. La diferenciación relativa se convierte en absoluta, cuando por 
partes absolutamente mediatas entendemos partes, con referencia a las cuales 
hay en el todo partes en las cuales entran como partes; y por partes abso¬ 
lutamente inmediatas entendemos partes que no pueden valer como partes 
de ninguna parte del mismo todo. En ese sentido absoluto es mediata toda 
parte geométrica de una extensión; pues tiene siempre partes (geométricas) 
que comprenden aquéllas. Más difícil es presentar ejemplos convenientes 
de partes absolutamente inmediatas. Sean citados los siguientes: Si en una 
intuición visual destacamos la complexión unitaria de todos los momentos 
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interiores,, que se conservan idénticos en mero cambio de lugar, esa com¬ 
plexión será una parte ddl todo, que no puede tener ya otra parte superior. 
Lo mismo podría decirse del todo de sus meras extensiones, con respecto 
a los rnerpos geométricos, congruentes independientemente de la situación. 
Si limitamos la diferenciación a partes de una y ,1a misma especie, entonces 
di momento del colorido unitario es una parte absolutamente inmediata, 
puesto que no hay ningún momento homogéneo del todo, al cual pueda 
aquél incorporarse. En cambio, d colorido que adhiere a un palazo del 
todo, deberá considerarse como mediato, en cuanto que contribuye al colo¬ 
rid© total del todo. Otro tanto puede decirse —-con referencia a la especie: 
extensión-— de la extensión total, que es una parte absolutamente inme¬ 
diata;; y de un pedazo de esta extensión, que es una parte absolutamente 
mediata de la cosa extensa. 


S 19. Un nuevo sentido de esta diferencia: partes próximas y remotas 
del todo 

Los términos de partes inmediatas y mediatas adquieren un contenido 
completamente distinto, si atendemos a ciertas diferencias Loiables, que 
se Imponen ál considerar comparativamente las relaciones entre todos y par¬ 
tes mediatas 3 . Si pensamos un todo extensivo partido en pedazos, halla¬ 
mos que estos pedazos admiten a su vez despedazamientos y los pedazos 
de los pedazos también, etc., etc. Aquí las partes de las partes son partes 
del todo en el mismo modo exactamente en que lo son las primitivas par¬ 
tes; y no notamos solamente la igualdad con referencia a la especie de la 
relación entre las partes, que condiciona respecto del todo la calificación de 
partes homogéneas —-los pedazos de los pedazos son a su vez pedazos del 
todo 4 —, sino que la igualdad de estas relaciones entre el todo y las partes 
mediatas por un lado y las partes inmediatas (relativamente:) por el otro 
ladp, se manifiesta en el hecho de que, merced a la diferencia de posibles 
divisiones, en que la misma parte surge y puede surgir ora como anterior, 
ora como posterior, no encontramos motivo alguno para conceder prefe¬ 
rencia absoluta a una sobre otra, en el modo de ser contenidas por el todo; 
a la gradual ordenación de las divisiones no corresponde aquí ninguna gra¬ 
dación determinada y fija en la referencia de las partes al todo. Esto no 
quiere decir que los términos de partes mediatas e inmediatas sean com¬ 
pletamente caprichosos y faltos de todo fundamento objetivo. El todo físico 
tiene verdaderamente esas partes primeramente consideradas; y éstas, a su 
vez, tienen no menos verdaderamente las partes en ellas distinguidas, partes 
que, con referencia ál rodo, son, pues, partes mediatas; y así en cada pro- 

" V. Bolzann, Wissenicbaftlehre, I, § 58, pp. 251 y s. V. también Twardowski 
loe. cit., § 9, p. 49. 

* Nueva expresión de! teorema 3, en § 14, p. 412. 
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es parte más remata que r; y * más remata -fe ** «J 

esta queda caracterizado tan sólo un caso especial s ^. £ 

c .podría, por ejemplo, comprender una mudad parcial compleja, > 

todo un grupo de miembros unitariamente enlazados; y entonces los nuem- 
bros de los distintos grupos -sobre la base de las encademmtemos que 
enlazan unas con otras las unidades paraales consideradas come todos- 
aparecerían también en relaciones de conexión mas 

No bemos dicho nada de si existen otros enlaces y. e s pec.almente de S 
entre los miembros mediatamente enlazados existen otros enlaces directos 
(v aun quizá incluso del mismo género que los que existen entre miembros 
inmediatamente enlazados). Consideramos los mtembros exclusivamente se¬ 
gún las formas de las relaciona compuestas, que mu¬ 

los enlaces elementales. Naturalmente, la consideración de esas to ™ 
drá significación especial en esa clase privilegiada ,de casos, gue te £ 

réüca como prácticamente es la que más se ofrece, y cuya mdole es facü de 
poner en claro en los enlaces de puntos dentro dn nna recta^ St darnos 
una serie cualquiera de puntos en una recta 

inmediatos de los miembros mediatamente enlazados con ^ ^nlaces^i 
vecinos inmediatos pertenecen a uno y el mismo genero tnfrandeen^ce 
v de tal suerte que se diferencian de ellos solo por su diferencia específac 
iiTnSSsV esta diferencia misma está 

ñor las diferencias de los enlaces que en cada caso medtan. Tal sucede en das 
duraciones del tiempo, en las configuraciones espaciales, en swm, 

5 ¡^SSfíSSSSisss 

men ío f e°sTndal puede comprenderse en conceptos, del siguiente modo: Dos 
enlaces forman encadenamiento cuando tienen en c «mun algunos pero no 

condenen encadenamientos y enlaces que no los coow^ 

. nHmera esoecie son complexiones de enlaces de la ultima especie. 

cualauier todo que contenga encadenamientos, tiene que haber míe 
inmediatamente ^enlazados, a saber: los que pertenecen a enlaces parciales 
auTv nTcontienen encadenamientos. Todos los demas miembros de un 

s “re”™ ” * s 

otro encadenamiento) está, en el sentido de estas 

p artes más pro L ximas y 

más remotas unas de otras se refiere siempre a encadenamientos. Los con¬ 
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ceptos ateísmo («= miembro inmediatamente enlazado), vecino de un vecino, 
etcétera, propurcionan —-después de un complemento fácil de determinar 
formalmente- ;la gradación de «lejanía», y entonces no son sino los nú¬ 
meros ordinales: primero, segundo, etc. El complemento tiende, natural 
mente,, a cuidar de la univocidad de esos conceptos, fijando una «dirección 
del progreso»,; por ejemplo, si se tiene en cuenta la esencial desigualdad en 
los lados de una clase de relaciones, nacen conceptos como vecino de la 
derecha de A (el primero a la derecha de A), vecino de la derecha del ve¬ 
cino de la derecha de A (él segundo a la derecha de A), etc. Los fines osen 
dales de la presente investigación no exigen que entremos más detenida¬ 
mente -cd este punto, que, en sí, no deja de tener importancia. 

Ü ,21. Exacta determinación de los conceptos rigurosos de ¡parte y de /.todo, 
así como de sus especies esenciales, por medio del -concepto de 
fundamentación 

' En las anteriores consideraciones iba nuestro ¿interés dirigido hacia las 
más generales relaciones esenciales entre rodos y partes., o entre partes 
entr e sí (de contenidas que se componen ¿formando un «todo»-). ¿En nuestras 
definiciones y descripciones a ello referentes, estaba presupuesto el concepto 
del todo. Pero se puede prescindir en todo caso de este concepto,; se puede 
sustituirle la simple coexistencia de los contenidos, que han sido designados 
como partes. Y así podríamos, por ejemplo, definir: 

Un contenido de la especie a está fundado en un contenido de la es¬ 
pecie b, cuando un a no puede existir conformemente a su esencia (esto es, 
legalmente, sobre la base de su índole específica), sin que también exista 
un b. En todo lo cual queda sin resolver si se exige o no la coexistencia de 
ciertos c, d. 

Y lo mismo en las demás definiciones. Si lo tomamos todo en esta ge¬ 
neralidad, entonces podríamos definir, en modo digno de atención, él con¬ 
cepto riguroso de lodo mediante el concepto de fundamentación. De la 
manera siguiente: 

Por todo entendemos un conjunto de contenidos, que están envueltos 
en una fundamentación unitaria y sin auxilio de otros contenidos. Los conte¬ 
nidos de semejante conjunto se llaman partes. Los términos de fundamenta¬ 
ción unitaria significan que todo contenido está, por fundamentación, en co¬ 
nexión directa o indirecta con todo otro contenido. Y esto puede ser de 
manera que todos esos contenidos esten fundados unos en otros inmediata 
o mediatamente, sin socorro exterior; o también de manera que, inversa¬ 
mente, todos juntos funden un nuevo contenido, asimismo sin socorro ex¬ 
terior. En este último caso no es imposible que ese contenido unitario se 
construya con contenidos pardales que, por su parte, estén fundados en 
grupos Darctales del conjunto supuesto, de modo semejante a como el con¬ 
tenido total en el conjunto total. Por último, también son posibles casos 
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ción tampoco ha de tener sentido el problema de cómo deba ser superada la 
separación. . , . 

Es claro que esta concepción vale no sólo en la esfera de los objetos 
intuitivos (especialmente de los contenidos fenomenológicos) que nos sir¬ 
vieron de ejemplo, sino para la esfera de los objetos en general. Lo que 
verdaderamente unifica --diríamos sin vacilar— son las relaciones de fun- 
damentación. Por consiguiente, la unidad de los objetos independientes se 
produce sólo por fundamentación. Siendo independientes, estos objetos no 
están fundados unos en otros; no queda, pues, sino que ellos mismos, reu¬ 
nidos, funden nuevos contenidos, los cuales, por este estado de cosas, se 
llamarán contenidos unificativos, con relación a los «miembros» fundamen¬ 
tantes. Pero los contenidos que están fundados unos en otros (ya bilateral, 
ya unilateralmente) tienen, sin embargo, también unidad; y aún mas intima 
incomparablemente, puesto que no está mediatizada. La «intimidad» con¬ 
siste justamente en que su unidad no viene traída por un contenido nuevo, 
que por su parte «produce» la unidad sólo porque esta fundado en los mu¬ 
chos miembros juntos, pero en sí mismos separados. Si llamamos a tal con¬ 
tenido «unidad», entonces, sin duda, es la unidad un «predicado real», un 
contenido «positivo», «real»; y entonces sí puede decirse —en este sen ~ 
tido_ que otros contenidos no tienen unidad; y entonces ni siquiera po¬ 

demos decir ya que el propio momento de unidad sea uno con cada uno de 
los miembros unidos. Pero si no queremos admitir una terminología tan 
errónea v tan propensa en la práctica a ocasionar equívocos, tendremos que 
hablar de unidades y todos hasta donde llegue la fundamentación unitaria. 
De todo conjunto de contenidos así unidos habremos de decir entonces que 
tiene unidad, aun cuando el predicado que así le atribuimos no es «reaj». 
en el sentido de poder destacarse en el todo un elemento llamado «unidad». 
La unidad es justamente un predicado categorial. 

Habrá que tener asimismo en cuenta la no pequeña ventaja teorética, 
que nuestra concepción promete, eliminando una dificultad conocida de an¬ 
tiguo y sentida como muy molesta en la teoría de los todos. Tratase de la 
infinita implicación de las relaciones de las partes, que parece exigir 
una infinita implicación de momentos.de unidad, en cada todo. La opinión 
contra la cual van encaminadas nuestras objeciones parte de la afirmación 
(que se supone patente) de que cuando dos contenidos forman un todo real 
tiene que haber una parte propia —el momento de unidad.— que los enlace. 
Ahora bien, si a a y a b pertenece el momento de mudad u, entonces perte¬ 
necerá a a y a u _ya que éstos también están unidos— un nuevo mo¬ 

mento «i; y a «y m, como también a « y m, pertenecerán otros nuevos mo¬ 
mentos m y Mi, y así in infinitum. Mas si no se hace la distinción entre el 
enlace v la relación, entre diferencias de «materia sensible» y «forma cate¬ 
gorial»; si la muchedumbre ilimitada de diferencias de aprehensión —que 
son a priori posibles y que se complican en lo infinito según una ley ideal¬ 
es interpretada en los objetos como momentos reales de éstos, entonces re- 
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sultán esos análisis tan sutiles como extraños, que Twardowski nos ha ofre¬ 
cido: en su investigación «psicológica» 5 , 

Nuestra concepción ahorra esos infinitos regresos de partes —regresos 
que se ramifican siempre en nuevas series—. Como real (perceptible en una 
sensibilidad) no existe nada más que el conjunto de los pedazos del todo, 
así como las formas sensibles de unidad, que se fundan en la conjunción de 
jos pedazos. Pero lo que da unidad a los momentos dentro de los pedazos, 
lo que une los momentos de unidad con los pedazos son las fundamenta- 
ciones en el sentido de nuestra definición. 

Finalmente, por lo que se refiere al concepto de momento de unidad 
—-que distinguimos del concepto de la «forma» que da unidad a un todo— 
va lo hemos definido de pasada anteriormente. Por momento de unidad 
entendemos un contenido que está fundado por una pluralidad de conte¬ 
nidos; y no por algunos de ellos, sino por todos juntos. (Claro está que to¬ 
mamos como supuesto nuestro concepto de la fundamentación.) Si nos li¬ 
mitamos a la esfera fenoménica, ese contenido puede ser, según la naturaleza 
de sus fundamentos, un contenido tanto de la sensibilidad externa como de 
la interna. 

Nota .—Los momentos de unidad, como todos los demás contenidos 
abstractos, se ordenan en puros géneros y especies 6 . Así el género figura es¬ 
pacial se diferencia en figura triangular y ésta, a su vez, en la especie ínfima 
triángulo determinado, tomado este último en el sentido en que es «el 
mismo» a pesar de cualquier traslación o giro. Estos ejemplos dan a co¬ 
nocer claramente que el género de los «momentos de unidad» ésta unívoca¬ 
mente determinado por el género de los contenidos que lo fundan; como 
también la diferencia ínfima de los primeros está determinada unívocamente 
por la de los últimos. Adviértase, además, que en los momentos de unidad 
hay que distinguir momentos o formas de primero, segundo, tercer... grado, 
según que la forma esté fundada inmediatamente en contenidos absolutos o 
en formas de primer grado o en formas que a su vez están fundadas en 
formas de primer grado; y así sucesivamente. También se ve que los conte¬ 
nidos formales de grados superiores están necesariamente entretejidos en 
un todo con la serie completa descendente de las formas de grados infe¬ 
riores y, por tanto, representan en esa trama siempre formas complejas, 
relativamente a los elementos absolutos que proporcionan la fundamentación 
última. En la esfera de las figuras sensibles complejas, sobre todo de las 
visuales y acústicas, se pueden buscar fácilmente ejemplos; la situación ge¬ 
neral puede ser, empero, vista intelectivamente a priori por los conceptos. 


5 Op. cit., § 10, pp. 51 y ss. 

4 Véase mi Philosopbie der Aritbmetik (1891), p. 232. 
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